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ÍMPREMA    DK    JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CAl. VAHÍO,    iS 
1869. 


PERSONAJES. 


MATILDE.  II        EÜUAHIJO. 

JUANA.  DON  PEDRO' 


ALFREDO.  ESCRIBANO 


La  acción  en  una  casa  de  campo  inmediata  á 
Yillaviciosa.— Época  actuaL 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesioni's 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encardados  dol 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  vontr: 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegante,  puertas  laterales  y  al  foro.  A  la  derecha 
de  esta  un  balcón. 


KSCENA   PIIIMEHA. 

MATILDE,   EDUARDO,  en  traje  de  camino. 

Mat.        ¿Por  qué  quiere  usted  marcharse? 

Ei)UM\.     Porque  hace  ya  mes  y  medio 
que  de  la  bondad  de  ustedes 
abuso,  y  es  muy  molesto 
tener  en  cualquiera  casa 
huéspedes  por  tanto  tiempo. 

Mat,        Pues  yo  le  aseguro  á  usted 
que  por  demás  agradezco 
el  que  haya  venido  á  honrarnos. 

Edíjak.     Yo  soy  el  honrado  en  ello. 

Mat,  (Con  dulzurp.) 

Y  persiste  usté  en  dejarnos? 
Eou4R.     Sí,  señora. 
■^'^1-  Muy  mal  hecho. 

Cuando  yo  voy  á  casarme... 
Edl\!{.     Precisamenle  por  eso 

creo  que  haré  menos  falta. 

Soy  envidioso  en  extremo, 

y  no  he  de  mirar  con  gusto 
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la  ventura  de  un  tercero. 
Mat.        La  ventura...  ¡Qué  demencia! 

Ni  amo  á  mi  novio,  ni  creo 

que  podré  amarle  jamás... 

Tan  solamente  recuerdo 

haberle  visto  una  vez, 

y  me  pareció  muy  feo. 
Eduah.     Entonces... 
Mat.  Qué  quiere  usted! 

Como  mi  papá  es  tan  terco. 
Edüar.     (Me  ama.) 
Mat.  (No  me  comprende.) 

EdUAR.      (indicando  el  bolsillo  de  la  levita.) 

(Si  supiera  que  aquí  llevo 
una  carta  declarándola 
mi  amoroso  pensamiento, 
y  que  me  voy  por  no  dársela... 
por  no  turbar  sus  proyectos...) 

(Con  tristeza.) 
Mat.  Se  queda  usted?  (Con  dulzura,  acercándose.) 

Eduar.  Señorita, 

yo  no  soy  lo  que  parezco. 
Mat.        Qué  oigo... 
Eduar.  Me  llamo  Eduardo, 

pero  no  Mendoza. 
Mat.  Cielos. 

Eduar.    Mendoza,  á  quien  aguardaban 

ustedes  hace  ya  tiempo 

sin  conocerle... 
Mat.  Es  el  hijo 

de  un  magistrado  de  Oviedo, 

compañero  de  mi  padre. 
Eduar.     Pues  en  virtud  del  afecto 

que  me  tiene,  ha  consentido 

que  yo  ocupase  su  puesto 

en  esta  casa. 
Mat.  Es  posible! 

;Y  á  qué  viene  tal  enredo? 

¿por  qué  engañarnos  asi? 

¿Quiénes  usted,  caballero? 
Eduak.     Qué  le  importa  á  usted  mi  nombre? 
Mat.        Usted  debe... 


/    ~ 


Edlar.     (Suspirando.)    Sí  que  debo; 

por  eso  dejé  á  Madrid 

de  mis  ingleses  huyendo, 

y  aquí  he  buscado  un  refugio 

por  temor  al  Saladero. 
Mat.        Pues  qué  ha  heclio  usted? 
^^"^«-  Pch!  Nada. 

—Firmé  algunos  documentos 

conocidos  con  el  nombre 

de  pagarés. 
^^'^T-  Ya  comprendo. 

EouAR.     Habían  vencido  ya; 

yo  no  poseía  un  céntimo 

por  no  haber  cobrado  aún 

los  honorarios  de  un  pleito 

que  he  defendido  y  ganado 

con  costas,  y  en  tal  aprieto, 

por  no  dejarme  prender, 

dije:  Pies  para  qué  os  quiero. 

Mi  amigo  me  dio  una  carta... 

y  ya  Silbe  usté  el  secreto. 

Pero  jay!  (Mirando  ron  recelo.) 

-^'^T.  Siga  usted. 

Eduar.  He  visto 

ayer,  al  ir  á  paseo, 

el  avinagrado  rostro 

de  cierto  escribano...  y  temo 

que  se  halla  en  Villavicíosa 

por  mí. 
-^'^T.  i\o  tenga  usted  miedo. 

papá  le  salvará  á  usted. 
Edum;.     Referirle...  ni  por  pienso. 

Voy  á  montar  á  caballo 

para  trasladarme  al  pueblo, 

y  de  allí,  en  la  diligencia 

hoy  mismo  á  Madrid  me  vuelvo. 

Adiós,  Matilde...  — Me  marcho, 

— mi  cariño  será  eterno, 

tan  sólo  la  ruego  en  nombre 

de  este  noble  sentimiento, 

que  crea  que  siempre  he  sido 

y  que  soy  un  caballero.  (Váse  foro  izquierda.) 
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ESCENA  11. 

MATILDE,  después  JUANA. 


Mat. 

Malhayan  los  pagarés! 

— le  profesaba  un  afecto! 

Por  qué  ha  venido  á  mi  casa 

si  ya  nunca  nos  veremos! 

Juana. 

Señorita.   (Entra  corriendo.) 

Mat. 

Qué? 

Juana. 

Se  marcha. 

Mat. 

Quién? 

Juana. 

El  señorito. 

Mat. 

Bueno. 

Juana. 

Al  salir  montó  á  caballo 

y  echó  á  correr  como  el  viento 

Cómo!  ¿no  le  importa  á  usted? 

Mat. 

Á  mí  no.  (Enjugándose  los  ojos.) 

Juana. 

Pues  á  mí  menos. 

Llora  usted? 

Mat. 

Déjame  en  paz- 

tengo  jaqueca. 

Juana. 

(Te  veo.) 

ESCENA  líl. 

DICHAS,  D.  PEDUO. 

Pkduo.     ¡ti  novio  se  está  portando! 

(Entra  de  mal  humor.) 

Juana.      Qué  novio? 

Pedko.  El)!— Don  Alfredo. 

Ya  debia  estar  aquí 

hace  dos  horas  lo  menos, 

pues  hoy  quiero  que  se  firme 

el  contrato. 
Mat.  (Qué  tormento!) 

Déjalo  para  otro  dia. 
Pkdi;o.     Otro  dia!— Ni  por  pienso; 

deseo  verte  feliz 

cuanto  antes. 


—  D 


Mat. 

(Paseándose.)    Lo  agradezco. 

Juana. 

(Si  tengo  yo  uu  pesquis]— Qmose 

al  otro.) 

Pr-Duo. 

(Á  Matilde.)  Dices  eso 

de  uu  modo... 

Mat. 

Ya  sabe  usted 

que  no  tengo  gran  deseo 

de  contraer  matrimonio. 

pF.nno. 

Cosa  rara  en  e.-^tos  tiempos. 

Tu  novio  es  uu  hombre  honrado. 

Mat. 

Sí  señor,  pero  muy  feo. 

JlANA. 

Y  ademas  tiene  un  carácter 

y  una  tristeza  y  un  ceño!... 

M\T. 

Todo  le  sale  al  revés. 

Jtja.na. 

Cada  paso  es  un  tropiezo. 

Mat. 

Por  fuerza  ha  nacido  en  martes. 

Juana. 

Ó  en  viernes. 

Í»EDRO. 

Todo  eso  es  cierto; 

mas  no  dudéis  que  la  boda 

modificará  su  genio. 

Juana. 

Genio  y  figura... 

PediíO. 

Qué  afán! 

Juana. 

Si  eso  no  es  novio. 

Pedho. 

Silencio. 

Dime,  ¿en  dónde  está  Eduardito? 

Mat. 

Se  ha  marchado  hace  un  momento 

Pedro. 

Que  se  ha  marchado! 

Mat. 

Á  Madrid. 

Ptuuo. 

Siu  despedirse? 

Mat. 

Así  creo. 

Pedi'.o. 

No  comprendo  la  razón... 

Juana. 

Ni  yo— pero  aquí  hay  misterio. 

I'eüuo. 

13ah!  volverá. — Es  necesario 

que  asista  á  tu  casamiento. 

Mat. 

(Ay!) 

Pl-DlU), 

Ademas  le  preparo 

una  sorpresa. 

Mat. 

¿Qué  es  ello? 

Pediu). 

Como  todos  mis  amigos 

están  hoy  en  candelero, 

he  logrado  que  le  nombren 

juez  de  Getafe. 
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Juana.  Buen  puesto; 

¡hay  más  pendencias  allí! 
Pedro.     Aquí  traigo  el  nombramiento. 

(Saca  un  pliego. ) 

Mat.        (Era  juez  y  se  marchaba 

por  temor  al  Saladero! 

— Cómo  avisarle,  Dios  mío!) 

Trae— guardaré  este  pliego. 
Pedi'.o.     Verás  qué  alegre  se  pone, 

aunque  su  padre  en  Oviedo 

posee  un  fortunon. 

AlF.  (Quejándose  fuera.)         Ay!   ay! 

Más  despacito. 
Todos.  Qué  es  eso? 

(Corren  á  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ALFREDO,  haciendo  contorsiones  y  apoyándose  con 
dificultad  sobre  el  brazo  de  Eduardo. 


Pedro.     ¡Alfredo!— qué  ha  sucedido? 

ALF.        Por  Dios,  no  me  toque  usted; 

—  no  me  toque  usted,  don  Pedro, 
porque  vengo  hecho  un  pastel. 

Pedro.    Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Alf.        Mi  suerte  de  Lucifer, 

que  ha  hecho  ya  de  las  suyas! 
Si  cual  yo  no  se  hallan  tres. 
Si  nada  de  lo  que  emprendo 
me  sale  en  el  mundo  bien; 
si  mi  destino  es  más  negro 
que  el  negro  Domingo  y  que!!... 
— Dispense  usted,  señorita, 
estoy  á  los  pies  de  usted. 
— Me  apeo  en  Villaviciosa 
hace  dos  horas... 

Pedro.  Muy  bien. 

Alf.        No  señor,  llegué  muy  mal, 
porque  aunque  el  camino  es 
muy  corto,  tiene  más  baches 
que  maulas  un  mercader, 
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y  da  en  él  la  diligencia 
cada  tumbo!... 
Pk.dko.  Ya  lo  sé. 

Ai.F.         En  fin,  no  hallando  carruaje, 
ni  caballo  de  alquiler 
que  me  trajese  á  esta  finca, 
emprendo  el  camino  á  pie, 
que  es  el  medio  más  seguro, 
y  el  más  cómodo  también, 
de  viajar  por  la  Península 
cuando  el  viajero  no  es 
un  hombre  tan  desgraciado 
como  un  servidor  de  usted. 
Ya  estaba  cerca  de  aquí, 
cuando  de  repente... 

Todos.  Qué? 

Ai.F.         Llega  el  señor  á  caballo, 
corriendo  á  todo  correr, 
y  me  atrepella  y  me  pone 
del  modo  que  ustedes  ven, 
sin  dejarme  hueso  sano. 

EüüAii.    Caballero,  crea  usted 

que  lo  he  sentido  en  el  alma... 

Ai.F.         Y  yo  en  el  cuerpo  ¡pardiez! 
que  es  todavía  peor. 
— Los  ojos  son  para  ver!... 

Mat.        Quiere  usted  ponerse  árnica? 

Ai.F.         Preferiría  un  bisteck. 

Me  curo  siempre  comiendo. 

Eduar.     Bravo! 

Alf.  Es  un  sistema  inglés. 

Pkdro.     Dispon  el  almuerzo  al  punto.  (Á  Juai 

Juana.        (Ap.  á  Matilde.) 

(No  se  case  usted  con  él.— 
Ese  hombre  es  una  desgracia 
andando.) 
VIat.  (Ay!  harto  lo  sé.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  JUANA. 

Ai.F.         Perdone  usted,  señorita, 
si  desde  que  aquí  llegué 
sólo  he  podido  ocuparme 
de  mis  contusiones. — Bien 
quisiera...  pero  los  huesos 
son  lenguaraces  también, 
y  cuando  duelen  no  hay  hombre 
que  no  se  vuelva  soez. 

Ay!  ay!  ay!    (Lleváuduse  las  manos  á  la  espalda.) 

Mat.  Sólo  deseo, 

si  esto  no  le  enoja  á  usted, 

que  se  suspenda  la  boda... 
Alf.         La  boda! 
Mat.  Hasta  fin  de  mes. 

Ai.F.         .Me  ha  muerto  usted! 
Mat.  Es  preciso. 

Pedro.     Hija,  por  San  Rafael, 

no  me  obligues!...  (Enojado.) 

Ai.F.  No,  don  Pedro, 

calma,  ó  si  no  voy  á  ser 

víctima  de  su  disputa... 

y  de  Himeneo  también. 
Mat.        Señor  don  Alfredo,  gracias, 

muchas  gracias. 
Alf.  No  hay  de  qué. 

ESCENA   VI. 

AI.FftEDO,  D.  PEDHO,  EDLAKDO. 

Pedro.     Avergonzado  me  encuentro, 
pero  tienen  las  muchachas 
unos  caprichos!...  No  obstante, 
Alfredo,  mi  hija  le  ama, 
y  el  proyectado  consorcio 
se  celebrará  mañana. 
Usted  ha  de  ser  testigo.  (Á  Eduardo.} 
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EuLAK.     (Qué  empeño!) 

Ai.F.  No  espero  nadn 

Pediu).     Lo  exigiré  de  Matihle, 

y  soy  el  jefe  en  mi  casa. 
At.K.        Pero  liombre,  si  no  es  posible 
que  no  ocurra  una  desgracia 
en  tratándose  de  mí. 
Si  desde  mi  tierna  infancia 
cuanto  codicio  ó  emprendo 
se  vuelve  agua  de  borrajas. 
En  cuanto  encontré  al  señor, 
dije: — «Ya  empezó  la  danza.» 
Y  en  efecto,  su  caballo 
hizo  al  mirarme  la  gracia 
de  espantarse  y  de  bailar 
sobre  mí  la  zarabanda. 
Ay! 
Pediío.  Qué. 

Alf.  Nada,  que  me  duele 

el...  no  sé  cómo  se  llama, 
en  íin,  un  hueso  cualquiera. 
Eduaü.     Cuánto  siento  ser  la  causa!... 
Alf.        Para  mí  es  indiferente 

el  que  usted  me  atropellara 
ó  el  que  algún  cazador  torpe 
corto  de  vista  y  sin  gafas 
creyéndome  un  jabalí 
me  envíase  una  descarga. 
Ay! 
Pedho.  Qué? 

EiiUAii.  Duele  el  misiyio  hueso' 

Alf.        Me  duelen  diez,  si  no  pasan... 
Edüah.     Que  insistencia  del  destiutt... 
AiF,        Mire  usted  — pedí  una  plaza 
en  Fomento — trabajé... 
y  cuando  iban  á  dármela 
se  presentó  un  lüozalvetf 
y  me  la  birló. 
EüUAK.     (Cou  interés.)     Se  llama 

el  agraciado?... 
Alf.  Por  suerte 

jamás  he  visto  su  cara, 
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pero  ese  hombre  es  mi  sombra, 
mi  tormento,  mi  desgracia. 
Eduar.     Mas  su  nombre,  usleil  recuerda?... 

(d.   Pedro  mira  por   la    puerta  del  corredc 
vuelve.) 


lué^o 


Al.F. 

Eduardo  Peñasco  y  Mata. 

Eduar. 

(Soy  yo.) 

Alf. 

Qué? 

Eduar. 

^Jada.   • 

Ale. 

¡Qué  chinche! 

Cuando  se  aplacó  mi  rabia. 

intenté  entrar  en  Hacienda; 

pedí  al  ministro  una  plaza. 

Pedro. 

Y  qué  hizo  el  ministro  entonces? 

Alf. 

Dársela  á  Peñasco  y  Mata. 

Pedro. 

Y  no  le  mató  usted! 

Eduar. 

Eh! 

Alf. 

Queriendo  tomar  venganza 

de  aquel  estorbo  viviente, 

de  aquella  horrible  abalancha, 

voy  á  buscarle  y  me  encuentro 

conque  ha  perdido  su  plaza 

por  ser  un  atolondrado. 

un  trapisonda,  un  canalla... 

Eduar. 

Hombre,  eso  es  un  poco  fuerte. 

Alf. 

Pues  sostengo  mis  palabras. 

Eduar. 

Bien.  (Resignándose.) 

Alf. 

Tenia  pagarés... 

por  docenas. 

Pedro. 

El  muy  sátrapa! 

Alf. 

Yo  que  sé  esto,  los  compro 

todos. 

Eduar. 

(Asustado.)  Usted!! 

Alf. 

Con  rebaja, 

todos — empiezo  á  enjuiciarle. 

y  qué  hace  entonces?...  (Pausa)— Se  mata. 

Pedro. 

¡Peñasco? 

Alf. 

Sólo  dejó 

su  ropa  al  pie  del  Jarama, 

y  la  carta  de  costumbre. 

Pedro. 

Y  usted  se  quedó  sin  blanca. 

Alf. 

Si.  señor;  pero  murió 

—   lo  — 


Eduar. 
Alf. 
Eduar. 
Alf. 

Eduar. 

Pedro. 

Alf. 

Pedro. 

Alf. 


y  recobré  la  esperanza. 
Bah!  quién  sabe — acaso  viva. 
Lo  sentiría  en  el  alma. 
(Bárbaro!) 

Reniego  de  él 
y  reniego  de  su  casta. 
(Gomo  me  eche  otro  piropo 
voy  á  romperle  una  nalga.) 
Pero  ese  almuerzo.  ' 
Pues!...  es  cosa  mia  y  tardan. 
Le  acompañará  Mendoza 
mientras  vuelvo. 

Muchas  gracias. 


ESCENA  VII. 

ALFREDO,  EDUARDO. 

Alf. 

Conque  usté  es  .Mendoza? 

Eduar. 

Sí 

el  mismo  que  viste  y  calza. 

Alf. 

Ay! 

Eduah. 

Qué? 

Alf. 

El  hueso  palomo. 

Me  ha  puesto  usté  hecho  una  lástima; 

pero  me  es  usted  simpático 

y  no  quiero  que  se  vaya. 

Eduar. 

Déjeme  usted...   (Sonriendo.) 

Alf. 

No  haré  tal... 

Le  aprecian  en  esta  casa, 

y  espero  que  con  su  tacto 

decidirá  á  la  muchacha... 

Edüar. 

Á  que  se  case?... 

Alf. 

Conmigo, 

sin  reparo  ni  tardanza. 

EnuAR. 

Hombre,  por  las  once  mil, 

por  san  José  Patriarca, 

mire  usted  1  j  que  se  hace! 

piense  usletl  lo  que  me  encarga!... 

Alf. 

Basta,  usted  lo  ha  d.;  arreglar; 

—hable  usté  á  Matilde  al  alma. 

Eduar. 

Piense  usted... 
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Alf. 

Ya  está  pensado. 

Eduak 

Pero  hombre... 

Alf. 

No  escucho  nadii. 

Eduak. 

(¡Y  luego  tendrá  valor 

de  ponderar  su  desgracia!!) 

Al.F. 

Tal  vez  se  canse  la  suerte 

de  perseguirme. 

Eduah. 

(Ya  escampa.) 

Aí.F. 

Hoy  espero  que  me  nombren 

juez  de  Getafe. — Una  ganga. 

Ademas,  un  lio  mío 

que  vivia  en  Salamanca, 

después  de  ganar  un  pleito 

de  muchísima  importancia, 

ha  muerto  hace  ciíatro  días. 

—Puede  no  dejarme  nada, 

porque  la  ley  no  le  obliga... 

pero  el  tio  me  apreciaba 

y  siempre  fué  consecuente 

don  León  Peñacerrada. 

Edlaií. 

(¡PeFiacerrada!—  ¡qué  escucho! 

¡muerto!— esta  sí  que  es  desgracia; 

le  gano  el  pleito  en  Madrid 

y  se  muere  en  Salamanca 

sin  pagarme.)  (Se  dfja  caer  sobre  una  silU  ) 

Alf 

Está  usté  triste. 

Eduar. 

Dispénseme  usted...  pensaba... 

Alf. 

No  soy  curioso. 

Edlíar. 

(¡Morirse!) 

Alf. 

Conque  suspende  su  marcha? 

Eduak. 

Si  usted  se  empeña?... 

Alf. 

Me  empeño. 

Eduak, 

(Tú  lo  quieres.)  Sea. 

Alf. 

Gracias. 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  JUANA. 


JcAiVA.     El  almuerzo  está  en  la  mesa. 
Alf,        Almuerzo! — Santa  palabra. 
Voy  volando...  digo...  ay! 


—Aguarda  un  poco,  inucliaclm. 

(Sale  r(  jeando,  apoyado  en  el  brazo  do  Juana.) 

ESCENA  IX. 

EDUARDO,  levantándose. 

Lo  he  quitado  dos  empleos, 
le  debo  una  suma  gorda, 
y  ahora  tiene  el  afán 
de  que  le  birle  la  novia. 
Este  hombre  es  mi  providencia. 
Siga  siéndolo  en  buen  hora, 
y,  ya  que  se  empeña  en  ello, 
que  pague  y  ruede  la  bola. 

ESCENA  X. 

EDUARDO  y  MATILDE. 


Mat. 

Me  alegro  encontrar  á  usted, 

Mendoza. 

Eduar. 

No  soy  Mendoza. 

Mat. 

Eduardo... 

Eduar. 

Eso  sí. 

Mat. 

Es  preciso 

que  usted  me  aconseje  ahora 

qué  debo  hacer. 

Eduar. 

¡Yo? 

Mat. 

Mi  padre 

quiere  que  se  haga  mi  boda. 

Eduar. 

Pues  cásese  usted,  Matilde. 

Mat. 

No  me  dice  usté  otra  cosa?... 

(Bajando  los  ojos.) 

Eduar. 

Matilde...  en  este  momento 

no  escucho  más  que  mi  honra. 

Mat. 

Pero  Alfredo  es  acreedor... 

Eduar. 

Pues  quién  lo  duda?  ¡Y  en  formal 

y  ademas  puedo  afirmar 

que  aunque  es  acreedor...  no  cobra 

Mat. 

Pero  usted  debe... 

Eduar. 

Muchísimo. 

•> 

—  18  — 

Mat.        Jesús!  hablo  de  mi  boda; 
me  caso? 

EDUAn.  Sí,  con  Alfredo, 

que  es  hombre  á  podir  de  boca 
para  labrar  la  ventura 
(le  una  prole  numerosa. 
Cásese  usted...  yo  me  marcho. 
Adiós. 

ESCKNA  XI. 


DICHOS,  ALKKEDO. 

Ai.F.  Ni  un  paso.— Me  ahoga 

la  gratitud.— Oh!  Mecenas! 
oh!  alma  grande  y  generosa, 
á  usted  le  debo  mi  dicha. 

Eduar.    Sí;  ya  consiente  su  novia. .. 

Alf.        Lo  sé.— Vengo  de  la  cuadra; 
he  visto  la  fiera  indómita 
que  me  ha  puesto  sin  querer 
las  costillas  en  compota... 
Ah!  y  por  cierto  que  allí 

(Buscando  en  los  bolsiUos.) 

lie  encontrado... 
Eduar.  (¡Uf!  qué  posma.) 

Alf.  Esto.  (Enseñando  un  billete.) 

Eduar.  (Mi  declaración 

á  su  futura. — Esto  es  cosa 
de  pegarle  cuatro  tiros 
por  imbécil,  por  idiota.) 
Traiga  usted.— Debe  ser  mía. 

Mat.        De  usted?  (con  curiosidad.) 

Eduar.  Sin  duda. 

Alf.  (Leyendo  el  sobre.)  DonOSa 

ocurrencia.  ¿Es  usté  acaso 
doña  Matilde  Carmona? 
Tome  usted. — No  la  he  leido. 

(Se  la  da  á  Matilde.) 

Eduak.     (Pues  señor,  se  armó  la  gorda.) 

Mat.  (Después  do  abrirla.) 

(De  Eduardo.) 


Alf. 
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(Á  Alfredo,  que  habla  con  Eduaiiio.) 

Dispense  uslc(i. 

(Leyendo.) 

(«Amo  á  usted,  Matilde  hcrmosii, 

»y  ya  no  puedo  ocultar 

»la  pasión  que  me  devora.— 

))Si  consigo  la  ventura 

))de  que  usted  me  corresponda, 

«rompa  usted  con  don  Alfredo, 

«que  la  apesta  y  la  encocora.») 

(Se  guarda  la  carta. — Riendo,  á  Alfredo.) 

Gracias,  Alfredo,  mil  gracias; 
lo  que  ha  hecho  usted  le  honra, 

(Mirando  á  Eduardo.) 

y  hace  que  al  punto  se  cumpla 
lo  que  mi  alma  ambiciona. 
Vuelvo  dentro  de  un  momento. 
Á  los  pies  de  usted. — ¡Qué  mona! 


ESCENA  XH. 

EDUARDO,    ALFKKDO. 

Alf.         Ve  usted  lo  que  es  tener  tacto, 
ya  por  la  carta  me  adora. 

EdUAR.      Por  la  carta!  (Se  vuelve  para  reir.) 

Alf.  Si,  señor. 

Se  la  he  dado  en  buena  hora, 

eh? — Ay!  también  á  usted 

debo  mi  dicha. 
Eduar.  (Me  ahoga 

la  risa.) 
Alf.  Excelente  amigo, 

(Le  abraza  con  efusión.) 

excelente — sin  lisonja. 

ESCENA  XII!. 

DICHOS,    D.    PEDKU. 


Pedro.     Para  usted  traen  esta  carta. 

(Sc  la  da  á  Alfredo.) 
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Ai,F.        A  ver;  debe  ser  mi  herencia. 

(Leyendo.) 

«Hoy  se  ha  abierto  el  testamento.» 

(Hablado.) 

Pues;  de  mi  tio.    (Se  enjuga  los  ojos.) 

(Leyendo.)  «Inslitoye 

"heredero  universal 

»de  sus  valores  y  haciendas, 

»á  don  Eduardo...  Peñasco...» 

Eduar.    (Qué  escucho!) 

Alf.  Trágame,  tierra! 

(Leyendo.) 

«En  justo  agradecimiento 
))de  la  brillante  defensa 
»que  hizo  ante  los  tribunales 
»de  su  pleito.» 

Pedro.  Conque  hereda?... 

Alf.        No  hereda,  porque  se  ha  muerto; 
pero,  amigo,  me  exaspera 
comprender  que  hasta  en  la  tumba 
ese  hombre  ha  de  ser  mi  eterna 
pesadilla,  mi  verdugo. 

Eduar.    ¿Y  tenia  mucha  renta 
el  difunto? 

Alf.  Dos  mil  duros. 

(cayendo  sobre  una  silla.) 

Eduar.    (Ay!  se  me  va  la  cabeza.) 

Alf.  (Leyendo.) 

«Si  el  heredero  en  cuestión 
»por  desgracia  no  existiera...» 

(Levantándose.) 

Pues  no  existe  por  fortuna. 

(Leyendo.) 

«Su  tio  de  usted  ordena 

»que  pasen  á  usted  los  bienes.» 

(Hablado.) 

Vamos,  esto  ya  se  arregla. 
Eduar.     (Si  le  declaro  quien  soy 

se  muere.) 
Pedro.     (Á  Alfredo.)  Mi  enhorabuena. 
Eduar.    Falla  saber  si  Peñasco  .. 
Alf.         Qué? 
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Eduar.  Se  suicidó  de  veras. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,    MATILDE. 

Mat.        Ha  llegado  un  caballero 

que  hablar  con  usted  desea. 

Dice  que  es  un  Escribano. 
Alf.        Que  entre,  que  no  se  detenga, 

vendrá  á  entregarme  los  títulos 

de  mi  codiciada  herencia. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  UN  ESCRIBANO. 

EsciuB.    Don  Alfredo,  gran  noticia. 
Alf.        Ya  lo  sé.— Doblo  mi  renta, 

ha  muerto. 
EscRiB.  Ha  resucitado. 

Alf.        Mi  tio! 
EscBíB.  No,  el  de  las  deudas... 

Eduardo  Peñasco  y  Mata. 

(Eduardo  habla    con  MatUde  y    vuelve  la  espalda 
Alfredo.) 

Alf.        Vayase  usté  á  las  Batuecas. 
EscRiB.    Si  le  he  visto  yo,  si  es... 

Alf.  Quién!  (Aterrado.) 

EscRiB.  El  señor. 

(Señalando  á  Eduardo  que  se  vuelve.) 

Alf.  Es  de  veras? 

EdUAR.      Mi  cédula...  (Sacándola.) 

Alf.  No  te  acerques, 

aparta  monstruo. — Me  aterras, 

me  crispas,  me...  que  me  ahorquen, 

¡que  me  traigan  una  cuerda! 

Pedro.    Explique  usted,  caballero... 

Eduar.    No  quise  inferirle  ofensa, 

cuando  ocultando  mi  nombre 
vine  á  vivir  á  su  hacienda. 
Adoro  á  Matilde... 

Mat.  Padre... 
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Eduar.    Ella  mis  afanes  premia. 

Alf.        y  yo!... 

Eduar.  Usted  le  dio  la  carta 

en  que  por  la  vez  primera 

le  declaraba  mi  amor. 

Alf.  (Dándose  de  bofetones.) 

Yo!  yo!— Lo  dicho,  una  cuerda. 
Eduar.    Concédame  usted  la  mano 

de  Matilde. 
Pedro.  Yo...  si  ella... 

porque  al  fin,  si  ustedes  se  aman... 
Mat.        Yo  me  casaré  contenta. 
Alf.        Por  fortuna  seré  juez 

de  Getafe. 
Pedro.  Qué  demencia! 

si  me  han  dado  ese  destino 

para...  (indicando  á  Eduardo.) 

Mat.        (Saca  la  credencial.)  Y  aquí  cstú  la  prucba. 
Alf.        También!  (Fuera  de  sí.) 
Pedro.  Si  hubiera  sabido... 

Alg.         ¡Basta  que  yo  lo  quisiera!! 

Si  este  hombre  ha  de  ser  mi  nube, 

mi  chaparrón,  mi  tormenta 

mientras  respire. — Si  asi 

lo  quiere  el  destino. — Sea,  (con  resignación.) 

pero  me  alejo  de  España. 
Pbdro.     Hombre! 
Alf.  Voy  á  la  Siberia, 

al  Japón,  á  las  Molucas, 

á  Cochinchina,  á  la  Grecia... 

no  sé  adonde...  pero  huyo. 
Mat.        Despídase  usted  siquiera. 
Alf.        (ai  público.) 

Ya  que  el  destino  cruel 

no  me  quiere  otorgar  nada, 

pediré  aquí...  una  palmada, 

aunque  se  la  den...  á  él. 

(indicando  á  Eduardo.) 


FIN    DEL    JUGUETE, 


PlJiNTOS  DE  VENTA. 
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PílOVIiNCIAS, 


\dra Manzano. 

Albacete Ruiz. 

Alcoy Martí. 

Algeciras Muro. 

Alicante Gossart. 

Almería Alvarez. 

wila López. 

f)a!3ajoz Corcniado. 

Harcelona Cerda. 

ídem Gonart. 

Rejar López  Goron. 

Bilbao H.  de  Delmas. 

Burgos Rodríguez. 

Cáceres Jiménez. 

Cádiz Verdu¿í0  Morillas 

y  compañia. 

Cartagena Pedreño. 

Castellón .  J.  María  de  Soto. 

Ceuta M.  G.de  la  Torre. 

Ciudad-Real Acosta. 

'.Mudad-Rodrigo..  Tejcda. 

Córdoba Lozano. 

Coruña Lago. 

Cuenca Mariana. 

Ecija Gíulí. 

Ferrol Taxonera. 

Figucras Viuda  de  Dosch. 

Gerona Dorca. 

Gíjon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Gijiadalajara Oñana. 

Habana Charlaín  y  Fernz. 

Haro Quintana'. 

Huelva Osornoéliijo. 

Huesca Guillen. 

l.dePjerto-Rico.  J.  Mestre. 

Jaén Idalgo. 

Jerez Alvarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Brieba. 

Lorca Gómez. 


Lucena.. .. 

Lugo 

Malion 

Málaga. . . . 
Malaró . . . . 

Murcia 

Orense 

Oriliuela.. . 

Osuna 

Oviedo 

Palencia.. . 

Palma 

Pamplona. . 
Pontevedra 


j  Pto.  deSta.  María. 

Reus.. 

I  RoTida 

;  Salamanca 

i  San  Fernando . . . 

I  Sanlúcar 

j  Sta.C.  de  Tenerife 

Santander 

Santiago 

San  Sebastian. . . 

Segorbe 


Sevilla 

Soria 

Talavera 

Tarragona  

Teruel 

Toledo 

Toro 

Valencia 

Valladolid 

Vígo 

Villan.^  y  Geltrú. 

Vitoria 

übeda 

Zamora 

Zaragoza . . 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Mova. 

Clavel. 

Hcred.deAndrien 

Pérez. 

Martínez  Alvarei*. 

Montero. 

¡Martínez. 

Hijos  de  Gutiérrez 

Gelabert. 

Ríos. 

Duceta     Solía    n 

compañía. 
Val  derrama. 
Prins. 

V."  de  Gutiérrez. 
Huebra. 
Martínez. 
Oña. 
Poggi. 
Hernández. 
Escribano. 
Garralda. 
Gra.  Campos. 
Salcedo. 
Hijos  de  Fé. 
Rioja. 
Castro. 
Font. 

Baquedano. 
Hernández. 
Tejedor. 
Carboneres. 
Nuevo. 

Fernandez  Dios. 
Creus. 
A.  Juan. 
Pérez. 
Fuertes. 
V.  do  Heredia. 


Precio:     DOS  PESETAS 


